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El otro tipo
parpadeó
Por Daniel Matamala

F

E
n 1962, el mundo presenció con
angustia un momento crucial de
la Guerra Fría entre Estados Uni-

dos y la Unión Soviética: la crisis
de los misiles.

Contado en corto: Washington
detectó que Moscú había insta-

lado misiles nucleares en Cuba. John Kennedy
respondió con un bloqueo naval y la exigencia
de desmantelar esos misiles, mientras analizaba
una operación militar para destruirlos.

Por trece días, el mundo estuvo en vilo, has-
ta que Nikita Kruschev cedió. Sacó los misiles
a cambio de un compromiso estadounidense
de no invadir la isla, y de la retirada de cohetes
estadounidenses ubicados a tiro de cañón de la
Unión Soviética.

El resultado fue un punto de inflexión de una

guerra de propaganda en la que hasta ese mo-
mento la URSS sumaba golpe tras golpe a su fa-
vor.

La crisis de los misiles cambió la marea. El
entonces embajador soviético en Washington
admitiría que la élite moscovita consideró el
acuerdo como "un golpe a su prestigio que ra-
yaba en la humillación". Dos años después, la
nomenklatura sacó a Kruschev del poder.

El entonces secretario de Estado norteameri-
cano, Dean Rusk, lo resumió con una frase cé-
lebre: "Estábamos mirándonos fijamente a los
ojos, y el otro tipo parpadeó".

Esta semana, 64 años después, el mundo vol-
vió a agitarse con la angustia de un ultimátum.
En una seguidilla cada vez más delirante de
mensajes, Donald Trump terminó por decretar
"la muerte de una civilización" si Irán no se ren-
día para las 8 de la noche del martes 7 de abril
de 2026.

Es cierto que la credibilidad de las amenazas
de Trump es mínima. Ya antes de la guerra de
Irán, se había popularizado el término "TACO"
("Trump Always Chickens Out", algo así como
"Trump siempre se acobarda") para ridiculizar
sus múltiples amenazas luego retractadas en te-
mas como la guerra comercial, los aranceles con
China o la invasión de Groenlandia.

Y la guerra en Irán ya había visto "tacos" cons-
tantes, con ultimátums sucesivos que Trump
ampliaba u olvidaba para reemplazarlos por
otros, más perentorios y agresivos.

Sí, era Pedrito y el Lobo. Aunque, por otro
lado, Pedrito no es un dechado de estabilidad
mental y tiene un dedo sobre el botón nuclear.
El mundo estaba tan tranquilo como puede es-
tarse cuando un desequilibrado te apunta a la
cabeza con una pistola cargada, mientras, con el

dedo en el gatillo, inicia una cuenta regresiva.
Al final, la peor amenaza de Trump terminó

siendo su más humillante "taco". Poco antes del
plazo final, anunció una tregua de dos semanas,
durante la cual Estados Unidos e Israel dejarán
de bombardear Irán, mientras ese país reabre el
estrecho de Ormuz.

En otras palabras, exactamente la misma si-
tuación de antes que Netanyahu y Trump lanza-
ran su "furia épica" contra Irán.

El coste militar y económico de la guerra para
Estados Unidos es evidente. Para Trump es aun
más claro: inflación en casa, una brusca caída
de su popularidad, que ya venía golpeada, un
conflicto abierto con varios de los principales in-

fluencers de la secta MAGA, y el riesgo de sufrir
una derrota en noviembre, que entregue el con-
trol del Congreso a la oposición.

Pero el costo más grave para Estados Unidos es
otro; en este último año, ha tirado por la borda
el orden global que él mismo había impuesto, y
que le permitió ser la potencia hegemónica del
planeta por los últimos 35 años.

Estados Unidos ya no cuenta con sus aliados
de la OTAN para sus aventuras militares; se ha
quedado solo. Apenas puede esperar incondicio-
nalidad de aliados anecdóticos, como la Argenti-
na de Milei. Y en cuanto a Israel, esta aventura ha
mostrado que la relación es más bien a la inversa.
Increíblemente, un país 444 veces más pequeño,
36 veces menos habitado y con una economía 48
veces más débil, controla a la mayor superpoten-
cia del mundo.

Una detallada crónica del New York Times
cuenta cómo la guerra en Irán no fue ideada
por el Departamento de Estado, el Pentágono o
la CIA. Fue un invento de Benjamin Netanyahu,
quien convenció personalmente a Trump de que
se llenaría de gloria con una guerra fácil, una es-
pecie de versión persa del operativo de captura
de Nicolás Maduro.

Lo más escalofriante de la crónica es que nadie
en la cúpula del poder de Washington pensaba
que era una buena idea. Todos entendían que
Netanyahu había engañado a Trump. Y, sin em-
bargo, nadie se atrevió a contradecirlo. Decisio-
nes existenciales sobre el futuro de la Humani-
dad no se toman hoy en Washington con debates
y argumentos racionales, sino como en una secta
en que nadie se aventura a razonar con el líder.

Todo esto, que ya era evidente, ahora se vol-
vió inocultable. El enorme daño a la economía
mundial y el nivel de desquiciamiento de las
amenazas del presidente se volvió demasiado,
incluso para quienes se habían pasado un año
justificando cada nueva aberración que saliera
del salón oval.

Esa imagen de Trump despotricando desde un
balcón de la Casa Blanca sobre la guerra, con un
conejo gigante a su lado, fue más elocuente que
mil palabras. Hasta para este desquiciado 2026,
la locura ya ha llegado demasiado lejos.

Y el resultado es lo que algunos analistas lla-
man el "Momento Suez" de Estados Unidos, alu-
diendo a la Crisis de Suez de 1956, considerada
como el momento que simbolizó el fin del Reino
Unido como superpotencia global.

Tal como Londres entonces, ahora Washing-
ton sobreestimó el alcance de su poder, chocó de
frente con una nueva realidad geopolítica, y se
quedó solo y obligado a una retirada humillante.

En 1962, un líder responsable guio a Estados
Unidos por una crisis con firmeza y responsa-
bilidad, y cimentó su papel de superpotencia
global. En 2026, un caudillo desequilibrado pro-
vocó una crisis con su actuar temerario, y evi-
denció ante el mundo las miserias de un super-
poder cada vez más desnudo.

El contraste entre la célebre aparición de Ken-
nedy en televisión, la noche del 22 de octubre de
1962, firme y sereno; con los erráticos posteos de

Trump, repletos de insultos, garabatos y amena-
zas, no puede ser mayor.

Y nos muestra cómo se ve, en tiempo real, la
decadencia de un imperio.

Uno que, esta vez, parpadeó primero.

Universidades
enfermas

Por Pablo Ortuzar

Quienes retuvie- 2018, y en esa oportunidad las ac-
ron, persiguie- ciones fueron justificadas tanto por
ron, insulta- el Frente Amplio, que subió una de-
ron, mojaron claración y luego la borró, como por
y golpearon a "funcionarios académicos" de la uni-
la ministra de versidad, que calificaron la visita del
Ciencias, Xime- ahora presidente como una "provo-

cación" con efectos previsibles. Visto
tral de Valdivia, no son estudiantes, en perspectiva, lo ocurrido era un

anticipo de la barbarie que vendría.
En el Campus Juan Gómez Millas,

de la Universidad de Chile, el año
2006, encapuchados hicieron barri-
cadas con 1.200 libros que incluían
tomos de las colecciones de Mario
Góngora, Eugenio Pereira y Mariano

Latorre. En 2012 rociaron con ben-
cina y golpearon a profesores que se
manifestaron en su contra. Cuando
Víctor Chanfreau lideró en 2020 una
funa a la PSU que dejó a miles de es-

tudiantes sin rendirla, fue un direc-
tor de carrera de la Austral, donde
trabajaba también el papá del ange-
lito, el que le ofreció ingreso directo
como premio. La lista completa de

eventos de este tipo no cabría ni en
cinco columnas más.

El Partido Comunista de Chile y
sus Juventudes, que ya salieron a ale-
gar que perseguir a los violentistas

No estamos frente a un hecho
aislado. Demasiadas universidades
están profundamente enfermas.
Nacidas en la Edad Media como un
espacio orientado a buscar caminos
de encuentro entre fe y razón, algo
que todavía resuena en las palabras
de Andrés Bello al instalar la Univer-
sidad de Chile en 1843, son espacios
que, primero, expulsaron la fe y aho-
ra están agrediendo la razón. Hoy las
ideas son vistas, en demasiadas fa-
cultades, como armas, y el diálogo
entre posturas opuestas se encuen-
tra proscrito. Decenas de claustros,
en particular en Ciencias Sociales y

de la Austral "criminaliza al movi-
miento", son dados a estas prácticas.
Dos ejemplos: en 2011 fueron miem-

bros de ese partido los que funaron
al comandante de la revolución cu-
bana Huber Matos en la Facultad de
Derecho de la Universidad de Chile,
impidiéndole exponer, dado que
presentaría opiniones contrarias a
la dictadura castrista. En 2023, la

historia se repitió con Sergio Micco,
funado por miembros de las JJ.CC.
y de Fuerza Social. Micco, por cier-
to, perseveró y se quedó. Podríamos
agregar, como tercer ejemplo, la de-
fensa que muchos comunistas hacen

Humanidades, se han ido volviendo hoy de Galvarino Apablaza, asesino
espacios cerrados, sectarios y dog- de un profesor universitario (y sena-
máticos, donde la formación tiene dor de la República) al que balearon

justamente frente a un campus.
Estamos en tiempos de elección o

instalación de rectorías, pero nadie
parece saber muy bien cómo enfren-
tar la enfermedad autoinmune que
afecta a tantas instituciones. Mien-
tras tanto, el mal crece. Y, tal como
dijo alguna vez Mario Góngora, cuyos

libros ardieron hace 20 años frente a
la facultad que lo cobijó, las universi-
dades son el alma de un país. CuandoHagamos memoria. José Antonio

Kast recibió una golpiza en la Uni- sólo les quede el nombre, lo mismo
versidad Arturo Prat de Iquique en valdrá para el conjunto.
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na Lincolao, en la Universidad Aus-

sino delincuentes. Deben ser identi-
ficados, expulsados de la institución

y puestos a disposición de la justicia.
Constituyen el mejor ejemplo para
defender que los violentistas queden
excluidos de la gratuidad universita-
ria. Esta gente es incompatible con
la convivencia académica, basada
supuestamente en el diálogo y los
argumentos, y no en la fuerza. Asi-
mismo, es importante tomar nota
de quienes defiendan a estos delin-
cuentes, los justifiquen o intenten
relativizar la gravedad de sus actos.
También fiscalizar el procedimiento
interno de la Austral. El rector Egon
Montecinos es un político de izquier-
da que no ofrece garantía alguna. El
violentismo escolar y universitario
no sólo se sostiene en los atacantes,
sino en redes de protección que de-
ben escrutarse.

tufo a adoctrinamiento, y donde no
se permiten voces discordantes. Este
tema lo he tratado en repetidas oca-
siones, y cada vez he recibido corres-
pondencia de académicos, incluyen-
do de la Universidad de Chile y de
la Universidad Católica, relatando
situaciones insólitas de aislamiento,
acoso o persecución de las ideas en
sus facultades.
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